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1 EL PRINCIPIO



• UN DÍA



En la ciudad de Brooklyn todavía no ha salido el sol. En un edificio cerca del centro, en el piso tres, puerta c, un hombre da vueltas en la cama. No puede dormir desde hace hora y media, las pastillas para dormir le han dejado de hacer efecto. Se gira a la derecha, donde está la mesita de noche, enciende la lámpara y mira el reloj, 3:05. Se pone mirando al techo y al final decide levantarse.


Se levanta, enciende la luz, va andando hacia el comedor y se sienta en el sofá. Delante de él hay una mesita donde está su portátil. Lo enciende y entra en el buscador, allí escribe “universidad arqueología Nueva York” y le da a buscar. Entra en la página web y se mete en los horarios de clase, la primera a las ocho de la mañana. Cierra el ordenador y se levanta. Va hacia la cocina y saca el pan de un armario, se lo tuesta y se lo come con un poco de aceite. Cuando lo acaba se va al baño, se ducha, se seca el pelo, se lava los dientes y se viste.


Después va a su habitación y mira otra vez el reloj, 5:18, mira por la ventana y ve que empieza a haber luz. Entonces coje una cartera bastante grande y pone su portátil y su cargador, su móvil y su monedero. Coje su abrigo y las llaves y sale. Allí coje el ascensor y baja asta la entrada. Sale a la calle y coje su coche aparcado al lado del portal.


Conduce durante veinte minutos hasta llegar a una cafetería que se encuentra de frente a la universidad de arqueología e historia. Sale del coche y lo cierra mientras va hacia la cafetería. Se sienta en una mesa de dentro cerca de la ventana y pide un expreso sin leche. Se queda mirando fuera hacia la universidad con cara pensativa.


Recordando por qué estudia allí, por qué esa especialidad. Cuando de repente escucha su taza apoyarse en la mesa y sus pensamientos se dispersan: “gracias” le dice a la camarera que en un instante se va. Coje la taza y le da un par de sorbos al café. Vuelve a mirar hacia fuera, todos esos pensamientos vuelven poco a poco.


Pero se vuelven a interrumpir: “hola Lionel, sabía que estarías aquí” le dijeron y él le dijo: “si no lo hubieras sabido me habría asustado ya que hemos quedado aquí antes de clase”-dijo medio riéndose-


“¿qué tal Mark?”. Él dijo: “bueno, no me puedo quejar. Mi madre hace la comida, una de las pocas cosas positivas de vivir con ella”.


Los dos rieron bajo. Mark le preguntó: “¿a ti como te va la vida?”


Lionel le respondió: “yo tampoco puedo quejarme”- “si lo hicieras”-le dijo Mark- “estarías loco. Con esa beca y la herencia, ¿cómo te vas a quejar?”. Mark levantó el brazo para pedir algo mientras Lionel volvía a pensar en esos por qué.


La camarera llevó otro americano para Mark y también le dio un muffin de chocolate. Lionel devolvió la mirada a Mark y le preguntó: “por qué crees que lo han hecho?”


Mark, devorando el muffin le dijo: “no tienes que preocuparte de eso, disfruta lo que tienes. Si yo tuviera ese dinero me iría a las vegas” y Lionel le dijo enseguida: “ya te he dicho que allí lo roban, no lo ganan”. Mark siguió comiendo y Lionel volvió a mirar el reloj, 6:13.


Cuando Mark acabó Lionel pidió la cuenta y le dijo: “hoy invito yo” y Mark le dijo: “gracias tío”. Dejó el dinero en la bandejita con una propina. Los dos salieron y fueron caminando hacia la calle de enfrente dónde había un pequeño parque. Mientras andaban, Lionel siguió pensando y Mark jugaba a un videojuego del móvil. Cuando llegaron a una zona con una fuentecita se sentaron.


Mark guardó el móvil en su bolsillo y le dijo a su amigo: “espero que hoy en las clases esté el profesor majo, no soporto al estricto”, Lionel puso a un lado sus pensamientos para conversar con él y le dijo: “el majo es muy bueno enseñando, lo hace de una forma que lo entendamos bien”. Y así, esos dos estuvieron hablando un buen rato.


En un momento dado Lionel miró el reloj, 7:26, entonces le dijo: “mejor vamos yendo a clase”, así que fueron caminando hacia la universidad. A y media entraron y fueron a su clase, la cual estaba medio vacía. Se sentaron en sus sitios que estaban al lado y sonó el timbre. Lionel puso su ordenador encima de la mesa y sacó sus libros de la cajonera. Entonces entró un hombre con ropa elegante, un poco de barba y una cartera que parecía pesar bastante. La puso encima de la mesa y miró hacia la clase.


Entonces Mark le dijo a su amigo: “bien, sabía que iba a venir el bueno”. Lionel sonrió mientras se giraba hacia el profesor.


Entonces él profesor dijo: “escuchar clase, aunque falta una semana para que acabe el curso, tenéis que seguir viniendo por favor. Cuantos más estéis, más sueldo me darán”, dijo bromeando. Todos los estudiantes se rieron.


Las clases siguieron hasta la una de la tarde, que era la hora de descanso. Todos tenían esa hora libre. Lionel guardó su ordenador y se lo llevó consigo, como siempre, para evitar que se lo robaran.


Él y Mark fueron a la cafetería donde los dos cogieron pizza. Cuando la acabaron pasearon por la biblioteca ya que les quedaba, todavía, media hora. Cuando volvió a sonar el timbre volvieron a clase y se quedaron hasta que acabaron, a las cuatro de la tarde. Lionel recogió todo y fue con Mark a la cafetería. Él y Mark se quedaron allí una hora, y después cada uno volvió a su casa. Allí Lionel solía estudiar los apuntes, pero siendo la última semana ya no había, ni exámenes. En clase solo repasaban.





• LA LLAMADA



Gracias a eso, Lionel llamó a su hermana, ella lo cogió y dijo: “cuanto tiempo hermano”-Lionel se alegró de que respondiera, la mayoría de las veces no coincidían-: “que raro que me llames entre semana”.


Lionel dijo: “es la última semana, ya no mandan deberes ni hay apuntes”, ella dijo: “que pena, sé que te gustan mucho”.


Efectivamente él era muy estudioso y siempre le ayudaban a concentrarse y a sacar buenas notas-, Lionel le dijo: “quería saber que tal te iba”, ella le contesto: “bien, por suerte tengo un hijo muy responsable que me ayuda a cuidar del otro”. Lionel se alegró de eso, el marido de ella murió por culpa de un accidente hace ocho meses, había sido un duro golpe para ella y sus hijos.


Ella le preguntó: “¿y tú que tal?” Lionel le contestó: “yo también bien, todavía no me he gastado la herencia”-dijo medio riéndose- “pero tú sigues teniendo dinero, ¿verdad?, si no tienes te puedo prestar”.


Ella le respondió: “tranquilo sigo teniendo, pero seguro que soy la que menos tiene, como tengo dos hijos” los dos se rieron. Después de las risas dijo: “seguramente el que más tiene es Ethan”.


Esta vez no hubo ninguna risa, solo silencio. Al final le preguntó: “¿sabes algo de él, Piper?”, ella se quedó en silencio unos segundos que parecieron interminables, hasta que respondió: “no”, Lionel notó que en su voz había un poco de tristeza y rabia.
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